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P R E S E N T A C I Ó N 
Ofrecemos en el prasente BOLtTIN INFO.RmATIUD un "dosier 
la problemática que se plantea en el análisis y estudio 
"Contratación Colectiva en España". 
" sobra 
de la 
Al igual que en los BOLETINES anteriores (Nfl 8, 9 y 10), ade-
lantábamos parte del trabajo que se está realizando en si Ins-
tituto sobre "Conflicto Cbrero",lo hacemos ahora con los aspee 
tos mas importantes de la Contratación Colectiva. Ambos aspec-
tos forman parte de un trabajo unitario, bajo el epígrafe: "Va-
riables Socio-Labóralas en España durante los últimos diez años" . 
El tema de la Contratación Colectiva es lo suficiente complejo 
para que no pueda tratarse dantro de un marco meramente descrip_ 
tivo. Por eso nuestro intento pretende ser más extenso, y nos h_e 
mos impuestos la tarea de enmarcarlo dentro del contexto'más glo 
bal de su interpretación histórica, económica y jurídica, para -
llegar a unas hipótesis de trabajo mínimamente significativas. 
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, también, del de_s 
España. Este tra— 
extraordinario de 
, 1971). 
Como nota de actualidad y a título informativo que completa e -
ilustra en buena medida el "dosier" sobre Convenios, reproduci— 
mos la carta de Ja Unión de Trabajadores y Técnicos del Sindicato 
del lYletal de Navarra, en respuesta a la publicada por el Consejo 
de Empresarios de Navarra en el mes de Octubre pasado. 
finalmente iniciamos en este BOLETÍN una documentación bibliográ 
fica, que procuraremos completar en sucesivos números, sobre -
los temas más directamente relacionados con los trabajos en vías 
de desarrollo en el Instituto. 
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LA RACIONALIDAD DE LO IRRACIONAL 
(Notas sobre la investigación sociológica en España) 
filas allá del ensayismo 
Los discursos, pronunciamientos y consideraciones sobre el atra-
so de las ciencias sociales, y especialmente de la sociología,en 
nuestro país son harto abundantes para que sea necesario hacer -
ahora -aunque sea a título de introducción- un balance de su po-
bre y "difícil" existencia. Lo que nos interese ahora y constitu 
ye, por tanto, la razón de ser de este trabajo es que ya existe 
"una sociología" en nuestro país, que contamos con un acervo su-
ficiente para poder intentar una cierta crítica de las líneas de 
tendencia y de las manifestaciones más relevantes que se insinúan 
o definen en los trabajos de investigación sociológica, así como 
en los métodos de trabajo de las instituciones que los amparan. 
Un análisis sistemático y crítico exigiría un nivel de crítica -
que difícilmente pueden alcanzar estas notas, y, sobre todo, un 
trabajo colectivo, que tan solo él podría legitimizar y autori-
zar plenamente. A falta de todo ello, tratamos de iniciar unos -
apuntes que nos permitan progresar en la tarea de criticar los -
resultados reales, objetivos, del actual proceso de investigación 
institucionalizado en España. 
Hay un primer aspecto positivo de indudable interés en el proce-
so del auge de la sociología en nuestro país; la superación del 
ensayismo, al que tan aficionados se habían mostrado los máximos 
exponentes de la cultura española del primer tercio de nuestro -
siglo. Sin negar las instituciones que el ensayo pueda proponer en 
tal o cual ocasión, la facilidad con que nuestros "grandes pen-
sadores" se lanzaban a construir sus "teorías de España" a par-
tir del más aberrante idealismo de encierro, y el interés con que 
los discípulos, boquiabiertos por la retórica del "maestro", re-
producían las mayores sandeces que se puedan decir sobre un pue-
blo, quizá tenga pocos parangones a la altura de los años trein-
ta. Por otra parte -y ello es consustancial a tales posiciones y 
su raíz más profunda-, el alejamiento del intelectual de las ma-
sas determinaba su incapacidad para poder aportar elementos corre 
tos capaces de contribuir a un proceso de elaboración teórica so-
bre la realidad nacional. Cuando Ortega decías "lo que nos pasa -
es que no sabemos lo que nos pasa", reflejaba su incapacidad para 
darse cuenta que quizá en el' país había ya quienes sabían lo que 
estaba pasando; naturalmente, nos referimos a las masas, a las — 
que, como toda misión, él les otorgaba la de seguir a "los mejo-
res". Lo uaiant.orístico de la generación de intelectuales de los 
años treinta que jugaron el papel de mentores de nuestra II Repó 
blica (salvada su indudable hnnoRf.idad personal y política, lo -
que no excluye sus errores) fue su incapacidad para entender el 
papel activo y protagonista de las masas en oí procoso histórico, 
Tuñón de Lara ha hecho un rápido pero agudo diagnóstico de las — 
relaciones entre "ideología y ciencias humanas" (sociales, nos -
atreveríamos a enmendarle, a la vista del contenido) en el perío 
-4 
do clave de nuestro siglo XX correspondiente a los años treinta 
(i). Lo relevante ya entonces -salvo contadas excepciones- no es 
tan solo el método acientífico del ensayismo culturalista e idea_ 
lista, sino el aislamiento de las masas, la incapacidad para en-
tender lo que estaba pasando -aunque fuera en una primera aproxi_ 
macidn rudimentaria- en el proceso de la lucha de clases. Aunque 
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(1) -MANUEL TUÑON DE LARA: Medio .siglo de cultura española (1855-
-1936). Editorial Tecnos. Madrid. 1970. 
(2) MANUEL CASTELLS: Problemas de investigación en sociología ur 
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(../.) tores citados mencionan otra muy importante: los cambios 
del sistema y en el sistema". Cf. Informe sociológico s£ 
bre la situación social de España, 1970; Fundación F.C.E.S 
S.A., Editorial Euramérica, Madrid 1970, apartado 2, "La 
teoría del cambio social", del capitulo 2, "Planteamien-
to general" . 
( ) En la filosofía: arma de la revolución, entrevista canee 
tíida por Althusser a rilaría Antonieta ÍYlacciocchi para -
L'Unitá y reproducida en diversas obras del filósofo fran_ 
des, entre otras en Para leer "El capital", de Louis Al-
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cterísticas esenciales de la sociología actuante 
es la de ser una "sociología importada", tradu-
tan solo porque la mayoría de los textos que -
tan y deslumhran a nuestros científicos procedan 
des, especialmente de la llamada sociología fun-
icana (Parsons, lYlerton, Hoselitz, Lipset, etc.,-
"santos padres" de la cultura sociológica insti-
y porque en ese sentido la mayoría de los mate-
s" que sustentan el proceso de producción sean -
traducciones, sino porque el marco teórico de las 
que se llevan a cabo sigue las pautas marcadas -
ismo yanqui en el campo de las relaciones entre -
dmico y cambio social y cultural. Gunder Frank ha 
stivamente la operación ideológica contenida en 
riantes en ejercicio aplicado por los sociólogos 
us propuestas de "teorización" del subdesarrollo 
as sobre "sociología del desarrollo y subdesarro 
logía"(l). Un cúmulo de las críticas que Gunder 
uanto a la validez empírica, la suficiencia ted-
ividad política de los tres enfoques mas relevajn 
podrían transcribirse análogamente a una serie 
nuestra sociología institucionalizada o en pro ce 
ionalizacidn, que pretende someter los problemas 
y del cambio social a las pautas ahistdricas y -
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(1) Véase Sociología del desarrollo y subdesarrollo de la sociolo-
gía, que, junto con El desarrollo del subdesarrollo, ha publi-' 

































rcslaria y, sobre todo, aceptación pasiva de lo que 
núcleo central del proceso do ideologizacidn de -
s capitalistas avanzadas; hacer creer a la mayoría 
e a las clases intermedias- que el interés particu-
se dominante es el interés general de toda la socie 
car tales intereses (que en realidad son antagdni— 
ictorios) en la mente de las gentes, de la "mayoría 
poner la realidad "cabeza abajo" y difundir las bue 
capaces de recabar el consenso del ciudadano—aeraba 
viendo la realidad según e sa propuesta. 
Pongamos un ejemplo muy en boga entre nosotros, aún cuando hoy -
este' siendo ya seriamente criticado incluso por los mismos "teó-
ricos" de la sociología funcionalista o por sus epígonos enfren-
taaos meramente en el campo de las cuestiones formales: la 1 lanía 
da sociología de las actitudes y de las opiniones. Mediante una 
serie de preguntas articuladas sn un cuestionario basado en hipé 
tesis procedentes del marco teórico' aceptado a priori por el in-
vestigador, se pretende determinar cuáles son las actitudes y o-
piniones de la población encuestada en torno a cuestiones de gran 
importancia histórica; actitud u opinión ante la huelga, ante las 
formas de gobierno preferidas, anta el control de natalidad, ante 
el progreso tecnológico, etc. Se habla de actitudes y opiniones -
como si pudieran tener alguna incidencia en la práctica (y esto -
tiene espacial énfasis en el caso de nuestro país", y no actitu-
des y opiniones ante "decisiones" ya cumplidas, porque de lo que 
se trata precisamente es de anticipar, de "predecir" lo que suce 
dería si las fuerzas sociales entraran en juego como consecuen— 
cia de las actitudes determinadas. En muchos casos se presupone 
que la actitud es privada, pasiva, no ejercida en la práctica, -
por cuanto el marco institucional de la formación social corres-
pondiente no permite opciones; las cuestiones por las que se pre 
gunta están ya decididas por otres y la posibilidad de incidir en 
el cambio a título individual es nula o muy tenue. Con la simple 
agregación cuantitativa do las respuestas a tales cuestiones, el 
investigador sitúa el resultado en las hipótesis previamente es-
tablecidas, para "concluir", por ejemplo, que "la mayoría de los 
españoles se desinteresan de la política" o que "son precisamen-
te las clases altas las más favorables a la combinación libertad 
de huelga-libertad de despido", o que "la mayoría de i_os encues-
tados creen estar hoy mejor que antes de ponerse en práctica los 
dos Planes de Desarrollo". Una amplia gama seleccionada de actitu 
des y espectativas van creando una imagen de una sociedad armonio 
sa en la que lo único cuestionable es lo que se refiere al mejor 
funcionamiento "futuriblc" del sistema. Así, se llega a hablar de 
"institucionalización de los conflictos sociales" como regulador 
del sistema, come realidad que se impane ya desde ahora. Ya ha -
desaparecido, pues, la lucha de clases. La difusión de los resol 
tados de la sociología de las actitudes y de las expectativas se 
dirige especialmente a recabar el consenso de las clases interrnja 
dias, aún más particularmente de ciertas capas urbanas de dichas 
clases. Aquí cumplen una importante función ideológica. La concien_ 
cia de clase'proletaria no existe como realidad, ni en la "teoría 
sociológica", ni como consecuencia histórica an las hipótesis de 
la investigación, con 1" cual se pueden presentar resultados vaÜ£ 
sos para tranquilizar el temeroso hombre de las clases medias, que 
así so reafirma en su tendencia pequoño-burguesa del ascenso indi-
vidual. A través de tales "investigaciones sociológicas" se difun-
den los valores centrales quo conforman el modelo de desarrollo -
-9 
por el que opta la fracción de clases hagemdnica en el seno del -
bloque dominante, os decir, el Capital financiero e industrial; -
desarrollismo, movilidad social, igualdad de oportunidades, consu 
mo como realización personal, conciliación da clases, etc. 

















































































































































































































Todo lo dicho, y especialmente este último aspecto dex terna, no -
son consecuencia de un determipismo puro y simple. Las relaciones 
entre práctica teórica y práctica política son especialmente com-
plejas, y aún más en el campe de las ciencias sociales. La produc 
ción de conocimientos, así como la utilización de los mismos, es-
tá determinada en última instancia por el modo de producción dorrú 
(i) PATRICIO BIED1Y1A: Ciencia social y racionalidad capitalista, en 





































































































del "Taylorismo y ciencias del hombre", 
escribía en su obra Problemas humanos -
trial (Editorial Sudamericana. Buenos Ai_ 
nte conclusión, que indica el "valor cier¿ 
a "organización científica del trabajo" -
"Sin embargo, no hay que equivocarse, -
enetró de hecho en muchas fábricas de l\Í0£ 
Su influencia tecnicista circula bajo otros 
todos los sistemas de organización i n d u s — 
de él, han sido puestos a pruebas con di-
empresas desde hace algunas décadas. La -
os ingenieros se ha desarrollado a pesar -
a menudo no sobrepasaban un círculo de es 
: se desarrolló no a pesar, sino precisa-
lagunas, de sus errores. Un sistema que -
a del utillaje y de la mano de obra que -
o máximo e inmediato de una y otra, y pre-
mico al bienestar físico y mental del obre 
as ncccGidades de una etapa determinada del 





































































































de producción capitalista. Pero, 
icamente determinada, el modo de 
orma pura, sino entrelazado con -
modos de producción subordinados, 
luencia en otros niveles de la -
tico, por ejemplo, y que pueden -
e una etapa prolongada con mayor 
rresponderían a una transposición 
entre estructura económica y s u — 
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Los vigías inteligentes 
Pero la lucha que hoy mantienen con los límites y condiciones que 
les impone la irracionalidad hoy dominante a ciertos niveles, les 
permite mantener una cierta sensación de "vanguardia intelectual". 
La ausencia total de práctica política a que nos referíamos al -
comienzo, su desvinculación de las masas, les impide penetrar por 
los vericuetos de la teoría científica que podría conducirlos a 
una auténtica "investigación-subversión" a través de la "brecha -
abierta" en el sistema de dominación por los protagonistas del -
-11 
proceso 
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Así, aunque apenas se llegue a escribir nada de lo que realmente 
pasa en el campo de la sociología institucionalizada, la trans-
posición de las pautas entronizadas en los países capitalistas 
avanzados, especialmente en Estados Unidos, ofrece una aparien-
cia de racionalidad que camufla el enmascaramiento que se hace 
de la realidad social. Objetivamente, la irracionalidad desarr£ 
(1) "en un terreno determinado -dice Tílanuel Castells en el pró-
logo ya aludido anteriormente-, por ejemplo, las 'ciencias 
sociales', puede ocurrir que el desarrollo de la teoría sea 
incompatible con el mantenimiento de la ideología. Esta pro-
posición no tiende a realzar la importancia del trabajo teó 
rico autónomo, sino al contrario. En efecto, dado^ que'el -
proceso político domina el proceso de trabajo teórico, solo 
puede avanzar este en la medida en que el primero evolucio-
ne de forma tal que pormita esa investigación-subversión, es 
decir , que ya exista una brocha »n el sistema de dominación". 
-12 
con finas políticos determinados es justamente la justificación 
de la existencia de lo que se viene llamando "teoría e investi-
gación sociológica" en el seno de las formaciones sociales con 
modo de producción capitalista dominante. 
-13a 
LA CONTRATACIÓN COLECTIVA COMO TEMA DE ANÁLISIS 
Antos de desarrollar los tomas centrales del "dosier" que -
presentamos en este BOLETÍN sobre Contratación Colectiva que 
remos esbozar a grandes rasgos el proceso seguido y el méto-
do utilizado sn su confección. 
En un principio se empozó por estudiar únicamente el con-
tenido de una amplia muestra de Convenios Colectivos. Es de-
cir, analizando lo que aparecía en los textos oficiales, e in_ 
tentando así encontrar, a través de sucesivas comparaciones, 


















































































































































































A partir de este planteamiento se podía aislar el objeto de -
estudio. El convenio era el resultado de ese enfrentamiento -
de fuerzas. El convenio podía ser por tanto objeto de estudio. 
Con el planteamiento anterior en mente era fácil sacar una se-
rie de conclusiones. En primer'lugar, si a través del análisis 
del contenido de los convenios, y siguiendo un método compara-
tivo se veía que el convenio era positivo en sí mismo para la 
clase obrera española, sobre todo si comparábamos la situación 
de diálogo que permitía con los años anteriores a la aparición 
de la ley de negociaciones colectivas. De ahí a afirmar que la 
clase obrera debía ir siempre al convenio solo había un paso. 
Esta conclusión, si bien 
unos fallos fundaméntale 
esos fallos?, de una fal 
ca. En definitiva nos mri* 
lógicas de la escuela de 
clusiones que se conside 
tomar en consideración a 
a la misma clase obrera. 
cuenta de la realidad so 
partir de esa realidad, 
obrero hizo resaltar los 
movimientg__g_b_X-exa—Í-Q- o, na 
la validez política del 
to' como un arma que, IfTt 
era lógi 
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su meta histórica bien definida: la sociedad socialista. Las 
discusiones provenían, provienen será más correcto decir, --
del carácter ambiguo de la Contratación Colectiva. Por un la 
do es un elemento potenciador del conflicto social. Por otro 
enmarca dicho conflicto dentro de unos límites muy definidos. 
En definitiva, no se trataba tanto de los resultados materia-
les que se lograban a partir del convenio (aunque hemos de d_e 
cir que naturalmente estos resultados son esenciales para la 
clase obrera) sino de su influencia sobre el conflicto, la lu 
cha de clases. 
El descubrimiento de este hecho a partir de la misma reali— 
dad debía necesariamente de llevar a un replanteamiento del 
enfoque del estudio. No importaba tanto entender el convenio 
sino entender la lucha de clases. A partir de ella se podría 
volver al convenio y analizar su papel en aquel contexto de 
lucha. Aquí naturalmente entra en juego una opción política» 
Mientras lo que se pretende estudiar son los resultados que 
aparecen sobre el papel de un convenio podemos hablar de -
análisis científico, entendido entre comillas, en el sentido 
de podemos plantear ce entrada la contruccidn de un modelo 
matemático más o menos complicado que tuviera en cuenta las 
variables que entraban a formar parte de las fuerzas en con 
flicto analizando los resultados del convenio como el res-
saltado de la interrelacion de dichas variables. En cuanto 
se considera al convenio como inserto en la lucha de clases, 
clases que se entienden como antagónicas y cuyos intereses -
no pueden coincidir en el mismo sistema, el análisis se con-
vierte en político en el sentido que, o bien justifique el -
sistema vigente, en nuestro caso el capitalista, o bien se 
plantee como un elemento más que acelere el cambio de siste-
ma. Según la opción evidentemente los resultados deben variar 
notablemente. 
Tomar la opción de la clase trabajadora supone, para el inve_s 
tigador convertirse en trabajador. Supone partir para sus a— 
nálisis, de la lucha política que se esté desarrollando en -
un momento determinado y poner sus conocimientos teóricos en 
función de esa lucha y de su más rápido desarrollo. Se tra 
ta en definitiva de tomar conciencia de clase obrera no tra-
tando de jugar la papeleta opuesta, de tipo redentor, quoriejn 
do imponer las conclusiones de su análisis, si estas parten -
de una situación de clase diferente al movimiento obrero. 
Al tomar la opción de clase obrera el análisis debía de lle-
var necesariamente: 
1) A ahondar en el conocimiento de la doctrina socio-económi_ 
ca de la clase trabajadora, del marxismo. 
2) A una inserción más orgánica dentro del mismo movimiento -
obrero. 
En cualquier caso, y teniendo en cuenta el cambio de enfoque, 
el análisis de la contratación colectiva so convertía en un 
análisis histórico: 
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Si la historia déla sociedad
 e s ia historia de la lucha de -
clases lo que importa as definir ésta y sobre todo definirla, 
en lo que aquí nos interesa, dentro del modo de producción -
capitalista. 
A partir de este nuevo enfoque sa deduce: 
Que la Contratación Colectiva es un elemente histórico que -
nace fundamentalmente del desarrollo del movimiento obrero y 
de las necesidades que va creando el propio desarrollo capi-
talista. Al considerar que dentro de las sociedades dominadas 
por el modo de producción capitalista el bloque dominante es-
,tá formado fundamentalmente por representantes de la ciase ca 
pitalista hay que deducir lógicamente que la contratación co-
lectiva, aún cuando venga forzada por el movimiento obrera es" 
ta pensada en función del sostenimiento del modo de producción 
cap i t. a 1 i_s t a . Podernos entenderla pues, como un aparato ideoló-
gico y económico del Estado capitalista. Naturalmente que par-
tiendo de este nuevo enfoque, y si voTvemos a caer en el defec_ 
te de no llevar nuestros análisis entroncados de una forma o_r 
gánica dentro del movimiento obrero, podemos llegar a un nue-
vo tipo de conclusión inverso al que apuntábamos al principio 
cuyo enunciado podría ser el siguiente: "El movimiento obrero 
debe rechazar la Contratación Colectiva puesto que se trata -
de un aparato legal montado por el Estado Capitalista para -
perpetuar la supervivencia del sistema encuadrando la lucha -
de clases en un marco que no ponga en peligro el sistema de -
producción y ieproducción capitalista". Sería esta la posición 
mantenida en nuestro país por las organizaciones más de i z — 
quierdas. Aunque su definición abstracta es cierta, su conclju 
sión, la del rechazo de la C.C., no es en ningún caso políti-
ca. Evidentemente que toda ciencia suele verse obligada a de-
finir categorías que faciliten el desarrollo de su análisis. 
Para no citar más que un ejemplo clásico, fuente de continuas 
discusiones y errores, podemos señalar el de la dicotomía de 
clases entre capitalistas y proletarios que aparece en el Ca-
pital de Carlos fíiarx. Un economista de la categoría de Raymond 
Parre llega a decir al respecte "La división de la sociedad ca 
pitalista en dos clases es una simplificación realizada por pu_ 
ras necesidades causales. El análisis sociológico pone de r e — 
lieve, por el contrario, la heterogeneidad de las sociedades 
contemporáneas y muestra una tendencia a la diferenciación más 
que a la simplificacióní La respuesta se la da evidentemente 
el mismo Marx cuando en obras tales como "El 18 Brumariu" o 
"La lucha de Clases en Francia", por no citar más~que dos clá 
sicas desarrolla" análisis" políticos en los que necesariamente 
habrá de salirse de los esquemas teóricos indispensables para 
el desarrollo del discurso del Capital. 
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El análisis hecho sobre la misma realidad cuyos resultados 
se reflejan en las hipótesis de trabajo nos muestra, siempre 
moviéndonos dentro de la Formación social española, dos ras-
gos característicos: 
- por un lado hay sectores de la clase obrera, los que pre-
sentan un grado elevado de conciencia de clase y de orga-
nización que perciben claramente la función del convenio 
í^^t^o^ como limitador de la lucha de clases. Al tener una concien 
£_£ cia de clase desarrollada son capaces de llevar el conflic_ 
\BOM-<\ to sin necesidad de recurrir al convenio, tendiendo por ta_n 
to a un abandono paulatino de la contratación colectiva y 
evitando así sus límites legales. 
- a su vez se observa como el convenio colectivo actúa en mu-
chas ramas como potenciador del conflicto tendiendo por tan_ 
to la clase obrera organizada al potenciarniento del mismo. 
¿Cómo se pueden entender ambos efectos?. El análisis histó-
rico vuelve a darnos una aproximación de respuesta. Mi la -
clase obrera es homogénea ni lo es la clase capitalista. E£ 
1,v, *c(J-M-, ta última basa sobre todo el desarrollo a partir de unas in_ 
cJ"o«os<xA dustrias punta sobre las que descansa la economía. Precisa-
' mente en estas industrias es donde se desarrolla también el 
movimiento obrero con más fuerza, y en donde la contratación 
colectiva puede entenderse como elemento asimilador de la — 
lucha de clases. Ahora bien, al tratarse de una práctica de 
tipo general afecta a su vez a otro tipo de industrias, his 
tóricamente poco conflictivas, y partiendo precisamente de 
la práctica de la contratación puede crearse el movimiento 
obrero organizado. Para poner un ejemplo, podríamos decir -
que los conflictos recientes entre los pescadores del Norte, 
a raiz de la discusión del Convenio, son una prueba de lo -
que venimos diciendo. Incluso en las empresas con conciencia 
de clase más desarrollada el Convenio puede ser un arma vá-
lida de tipo práctico, cuando debido a causas políticas de-
terminadas (por ejemplo la represión) el movimiento obrero 
queda allí desarticulado parcial ó totalmente. 
Esto que acabamos de indicar, a título simplemente hipotético, 
es clara muestra de la complejidad que encierra todo análisis 
de la contratación colectiva. El desarrollo que a conti.niinnión 
presentamos se orienta fundamentalmente a clarificar estas hi-
pótesis que han de servir para un trabajo posterior. 
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LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA 
Indicaciones e hipótesis para un estudio de la realidad española 
LA CONTRATACIÓN COLECTIVA COÍíiQ NECESIDAD HISTÓRICA DEL 
CAPITALISMO 
Hasta ahora se ha venido hablando de la contratación colectiva -
como de un enfrentamiento abstracto entre trabajo asalariado y -
capital. Esto sería tanto como hablar de la lucha de clases sin 
más especificaciones, sin tañer en cuenta las reglas del juego -
que la presiden. Y sin embargo la contratación colectiva, inser-
ta de forma visible en la larga historia de la lucha de clases -
presenta unas características específicas que matizan de forma -



























odo la contratación colectiva supone la regulación legal -
contratos de trabajo establecidos entre empresarios y tra 
res como grupos o clases sociales. Si existe regulación le 
ta vendrá dada por el poder legislativo, órgano legal re— 
tantivo de la clase dominante. Por lo tanto, como instru— 








ensada en función del capital no quiere decir que -
ente negativa para la clase trabajadora. Precisamen_ 
ntentamos analizar su origen histórico en función -
ica de las clases y del desarrollo capitalista y ver, 





tratación Colectiva debe entenderse a partir del desarrollo 
ógico del sistema capitalista. Este se caracteriza por la — 
evolución de sus medios de producción (i). 
Esta evolución constante va encareciendo a su vez los medios de -
producción al tiempo que obliga a su rápida amortización por obs£ 
lescencia técnica. Por tanto el riesgo de las inversiones crece -
constantemente, lo cual obliga a un mayor control de todo tipo (de_s 
arrollo de la "ciencia" de la empresa) junto a un continuo proce-
so de cambio en la organización del trabajo para adaptar la fábri 
ca y la producción a las necesidades cambiantes. Sistemáticamente 
(1) "La burguesía no puece existir sino a condición de revolucio-
nar constantemente los instrumentos de producción, y con ello 
tedas las relaciones sociales". Manifiesto Comunista. "En el 
período de expansión que conocemos actualmente, asistimos a -
un proceso de aceleración del progrese técnico, de verdadera 
revolución tecnológica que no es justo asimilarla ni a una se-
gunda ni a una tercera revolución industrial. En realidad nos 
encontramos ante una transformación ininterrumpida de'las téc-
nicas de producción". Iniciado a l'economia marxista, Ernest 
Mandel. 
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estos efectos podemos resumirlos como sigue \ 
a) incremento en la oferta de productos por métodos de 
producccidn más efectivos y más largas jornadas de 
trabajo para mejor aprovechamiento del material. 
b) conocimiento y control del mercado para poder dar 
salida a los productos. 
c) encarecimiento de los medios de producción. 
d) rápida obsolescencia de los mismos con la necesidad 
de rápidas amortizaciones. 
e) inversiones a cada vez más largo plazo sobre todo -
en cuanto supongan futuro control de los mercados. 
f) consecuencia de todo lo anterior será la exigencia 
de planificación a largo plazo (i) 
Frente a los hechos descritos el sistema capitalista adapta las -
estructuras a la situación cambiante. Ante todo ve la necesidad -
de sacar el mayor y más seguro beneficio de sus instalaciones, lo 
cual le obliga a abandonar su política de libre empresa acogie 
se a la concentración y al dirigismo económico. 
ndo 
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res o las 
sformacion 
ro duccidn". 
(i) Sobre estos puntos ver: "El nuevo Estado Industrial" D.K. Gal— 
braith y "Trabajo y Conflicto Social" D.ffl. IVlaravall. 
(2) Los fraudes de la productividad. lYlcmigliano y otros. La parte 
que aquí se cita corresponde al capítulo, "El progreso tecno-
lógico y la contratación colectiva de las relaciones labora— 
les". 
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Ahora bien, vistas así las cosas parecería que la contratación co-
lectiva fuera una victoria sin mas capital. En realidad hemos de -
enfocarlo con otra perspectiva. En el libro "Economía del Trabajo" 
Selier y Tiano dicen: "¿Pero cual es la opción patronal entro las -
leyes sociales y la contratación colectiva que también limita su -
soberanía?: Parece que los empleadores prefieran los contratos.Pe-
ro detrás de esa apariencia, es posible que lo que más odien los -
empleadoras sean las leyes... que les obliguen a negociar (...) La 
preferencia patronal por los acuerdos de salarios en lugar de los 
contratos colectivos quizás se explique por la ausencia en los acuer 
dod de las cláusulas obligatorias que se encuentran en los conve— 
nios". 
I Evidentemente que la necesidad del capital de aceptar la contrata-
' ción colectiva como medio "más eficaz" de diálogo viene condiciona 
do por la lucha obrera. Ha sido esta lucha la que ha obligado a -
dialogar y pactar al capital y es a partir de esa situación que he_' 
mos de considerar a la contratación colectiva, legalmente regulada, 
como elemento eficaz de diálogo para el capital. En ese sentido hay 
que entenderlo cuando se dice que en una etapa del desarrollo capi-
talista la contratación colectiva se vuelve necesaria. 
Clase obrera _y_ contra tación colectiva. 
El hecho de que la contratación colectiva sea un instrumento crea-
do por el capital ha de hacernos dudar de su eficacia para la cla-
¿eL&i^ cít^ se obrera. Porque la contratación colectiva encierra en su seno una 
v^ JL contradicción de difícil valoración: por un lado es una conquista -
(y0CcÍ4> obrera on cuanto obliga al capital a ir al diálogo y pone límites -
c<^ .<<^  al poder del capital, pero por otro lado potencia dicho poder al p£ 
\~r ner limitas a la acción del movimiento obrero en todos los elementos 
'^^ ' por ella regulados que son naturalmente los más controvertibles. 
Freno del movimiento obrero y al mismo tiempo motor del mismo por'-
posibilitar una comprensión de las reglas del sistema capitalista,-
el convenio se mueve en una difícil disyuntiva. En un reportaje so-
bre Chile, en la revista Triunfo n9 468 una militante comunista de_ 
clara. "La subida al poder de Allende ha retrasado la revolución en 
15 años", se trata más o nonos del mismo tipo de contradicción, una 
conquista que puede suponer a'la larga una derrota o un retraso en 
la victoria final. Ahora bian, ¿qué elementos permitían suponer a 
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esa militante 
moviéndonos en nuestro terruño, ócuai seria ia evuiuuiun ue 1a lu-
cha de clases si el movimiento obrero hubiera rechazado este ele— 
monto de negociación? 
3 que la revolución socialista hubiera triunfado?, o -
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Sin entrar a enjuiciar los puntos de vista de los dos textos cita-
dos interesa resaltar como desde un punto de vista de estrategia -
obrera no se rechaza de forma absoluta al convenio. Más bien, de -
acuerdo con los dos textos se la mira como un elemento positivo. 
El convenio colectivo no es pues más que un elemento coyuntural muy 
importante en un determinado estadio del desarrollo del sistema ca-
pitalista. Este mismo desarrollo puede incluso relegarlo sin espe— 
rar a que lo haga el movimiento obrero (i). 
(i) "Lo quo acabamos de indicar'no os sino un esquema ideal, o si se 
profiere, potencial. Cuando, por el contrario, observamos atenta-
mente la realidad nos vemos obligados a constatar que la contra-
tación colectiva ha perdido gran parte de su elasticidad origina-
ria y potencial (...), ha aproximado sensiblemente el modelo con 
tractual que predomina entre nosotros al modelo legislativo. (...) 
el' contrato colectivo nacional, sea cual fuese su eficacia jurídi_ 
ca, cumple de hecho hoy la misma función de disciplina mínima que 
m otros países es ejercida directamente por la ley" 
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este carácter ambiguo, y por las especiales características -
presentan las relaciones laborales en nuestro país las hipoto-
de la investigación deberán construirse a partir de la prcble-
ca real concreta que la C.C. ha supuesto en el desarrollo de -
relaciones. 
nálisis de la C.C. presenta un problema de difícil valoración, 
doptamos come punto de partida de nuestro análisis una posi— 
de clase, en el supuesto que investigamos si la Contratación 
ctiva ha sido positiva o negativa para la clase trabajadora,se 
plantea la difícil cuestión de determinar lo que es positivo y 
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Se vislumbran ya como esenciales dos campos concretos a investigar. 
Anteriormente se ha dicho que el convenio'supone un marco legal li 
mitativo y que, dentro de ese marco legal, lo que se obtenga en el 
convenio dependerá en cada momento de la relación de fuerzas exis-
tentes. El convenio, como relación dialéctica, potencia o debilita 
esas fuerzas incidiendo por tanto en los límites enmarcados de su 
cuadro legal. Será por tanto imprescindible estudiar el contenido 
material de la C.C. a la luz de lo que haya supuesto en el poten-
cialismo o debilitamiento do RSR rnlanión ríe fuerzas. 
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Las especiales características en aue se desarrollan las relacio 
nes laborales en nuestro país, en el que la ideología oficial su 
pone la RC existencia de conflicto obrero, tiende a enturbiar 
aún más-ia formulación de hipótesis de trabajo. Ei hecho de que 
todo enfrentamianto que no se realice a través de medios legales 
se considere punible, el hecho de cue el convenio, en cuanto ór-
gano legal, permite unas ciertas conquistas sin un excesivo rie_s 
go para la clase trabajadora, plantea constantemente la dificil 
cuestión (difícil por el coste humano que pueda suponer) de que 
hasta que punto la parte integradora del convenio puede ser tan 
negativa que no compense los logros que a través de él se obten 
gan, en definitiva, de que si en una situación real concreta ace 
lera o retrasa al desarrollo del movimiento obrero. 
El responder a estas preguntas nos obliga a un análisis históri-
co que nos podrá corregir en cada momento los resultados parcia-
les que se obtengan de un concreto estudio coyuntural. 
La postguerra española 
Plantear el estudio de la Contratación Colectiva en España supo-
ne ante todo referirse a la historia social y económica de la -
postguerra española. La C.C. nace en una coyuntura determinada -
a la que es necesario abordar a partir de unos cambios histéricos 
muy característicos. 
El establecer como punto de partida del análisis el año 1939 no -
significa en absoluto romper con la historia anterior. La estruc-
tura económica y social que surge tras la contienda civil es con-
secuencia de unos cambios nacidos sobre todo a partir de 1931. La 
guerra tendrá la "virtud" de restaurar una estructura que estaba 
ya en vías de descomposición y supondrá en definitiva un retroce-
so histórico. De aquíquizás R! nnmjbre de "cruzada". 
El periodo histórico que va desde el año 1939 hasta los años 7G -
presenta unas características diferenciales que nos permiten divi_ 
dirlo en tres etapas sucesivas. 
1940-1953: etapa de la 19 acumulación 
1953-1962: crisis de la autarquía y nuevo periodo de -
acumulación. 
1962-1970: desarrollo monopolista, auge del Opus Dei g 
intensificación de la lucha obrera. 
Desde una óptica de política económica podemos a su vez delimitar 
a esta época histórica en dos periodos sucesivos: 
1940-1959: años de la autarquía 
1959-1970: estabilización, auge y crisis. 
Como lo que esta introducción pretende es dar una visión sintética 
de tipo económico-social que explique el nacimiento de la práctica 
de las negociaciones colectivas en el país bastará con que nos re-
firamos a la etapa que desemboca en los años de la estabilización, 
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es decir, lo que entendemos como los años de la autarquía. Den_ 
tro de este periodo, y aún considerando a la 'época como err.inejn 
temente autárquica podemos delimitar dos épocas más o menos de_ 
finidas, la anterior a 1950, en 
estado químicamente pur¡ 
cue la autarquía se presenta -
y la posterior en que casi en estado químicamente puré ei coner 
ció con el exterior se intensifica sobre todo a partir de la a-
yuda americana de 1950 y los pactos militares con los EE.UU de 
1953. 
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Básicamente el cuadro económico de esta primera época presenta -
los siguientes rasgos: 
1) Una política agraria autárquica, destinada a un mercado inte-
rior estrecho, y la basada en productos de baja dieta alimenticia 
(por la estrecha relación entre la oligarquía terrateniente y las 
tierras de secano (i), política llevada a cabo a través de dispo-
siciones sobre precios oficiales y con una mal disimulada toleran_ 
cia para las prácticas del mercado negro. Su símbolo más represen 
tativo será el Servicio Nacional del Trigo. 
2) Una política industrial proteccionista y autárquica, según en 
sayos facistas, con objeto de conseguir la industrialización a rna£ 
chas forzadas. Básicamente los instrumentos legales que caracteri-
zaron esta política fueron los siguientes (2) 
(i) Para estudiar con más detalle la participación de la oligar-
quía terrateniente en los orígenes de la contienda civil ver 
el excelente libro de Ediuard Pflalefakis "Reforrna agraria y re-
volución campesina en 1_a_ __España de 1_ S_iqlo XX : Ed. Ariel. 
(2) Boletín n° 4-5 del IEL. 
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a) Aquellas que establecen una sujeción de las inversio 
nes industriales al reciben de autorización previa -
"leyes de 8 de Septiembre de 1939, Orden de 12 de Se£ 
tiembrs de 1939 y ley de 24 de octubre de1939). 
b) Aquellas que conceden un conjunto de privilegios a -
las industrias declaradas de interés nacional (Ley de 
24 de octubre de 1939 Reglamento de 10 de febrero -
de 1940). 
c) aquellas que posibilitan la intervención directa del 
Estado en la producción industrial y que limitan la 
intervención extranjera (Ley fundacional del INI de 
• 25 de septiembre de 1941, disposiciones complementa-
rias y Ley de 24 de noviembre de 1939). 
3) Política comercial de rígido encuadramiento en régimen de "co-
mercio de Estado" para obtener las divisas vitales para la mar-
cha del país, obtenida fundamentalmente a partir de la agricul-
tura tradicional de exportación. El bilateralismo y los regíme-
nes de importación sirvieren para frenar las importaciones y por 
lo tanto añadir un elemento más al retraso tecnológico de nues-
tra industria. 
4) Política monetaria y fiscal netamente inflacionista, para finan, 
ciar presupuestos deficitarios e inversiones públicas, ya que -
la política fiscal, muy tímida, no proporcionaba los ingresas -
suficientes. 
5) Toda la política anterior fue naturalmente posible gracias a un 
incremento tremendo de la tasa de plusvalía, aumentando las horas 
de trabajo hasta 12 y 14 horas, reduciendo el nivel de vida m e — 
diante contratación de salarios y elevación de precios. 
Dentro de este cuadro se configuró un sistema económico que a gran-
des rasgos presentaba las siguientes características: 
Agricultura 
- Mantenimiento de las estructuras tradicionales de ex-
plotación. 
En el libro ya citado de "Un futuro para España" se lee 
al respecto: "Terminada la guerra, el Régimen liquida -
por'completo la reforma agraria de la Segunda República 
que, sobre todo en el período de la guerra en el terri-
torio republicano, había abarcado una amplitud conside-
rable y había supuesto uno de los factores decisivos en 
la transformación de la estructura social del país". 
Consecuencia de lo anterior se dictaron leyes tendentes 
a favorecer sobre todo a las tierras de la España seca 
con productos de secano. 
Consecuencia a su vez de los dos puntos anteriores el 
país (no todo el país, se entiende) sufrió una dieta de 
hambre que duró hasta 1944, pasando al racionamiento que 
se alargó hasta 1950. 
-21 
- El estraperlo y el mercado negro posibilitaron el a-
masamisnto de grandes fortunas que, o se invirtieron 
en la industria o fueron a parar a Bancos extranje— 
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La industria española de postguerra se movió al igual que la agri 
cultura en un marco de autarquía a ultranza. Pensada esta política 
entre otras razones en la posibilidad de un desarrollo acelerado -
mediante la creación de economías externas, la realidad es que no 
produjo ni de lejos los resultados esperados. La moral de vencedo-
res y la nula competencia provocaron la ausencia casi total de un 
mínimo de racionalidad capitalista en nuestra economía y nuestras 
empresas. Los efectos naturalmente no tardarían en dejarse notar -
con resultados diversos. Básicamente los rasgos más característicos 
de esta época son los siguientes: 
- mantenimiento de un mercado raquítico y estrecho de -
mercancías, fuertemente especulativo, al existir es-
tructuras monopolistas heredadas de antes de la guerra 
que desterraban todo tipo de competencia seria. El ca-
so más típico fue el de la industria siderúrgica. 
- definición de un "statu quo" bancario, que protegía a 
los grupos tradicionales que controlaban las industrias 
básicas: carbón, energía eléctrica y cemento, sectores 
estos con un amplio sector de demandantes sin posible 
competencia exterior. 
- a pesar de las condiciones favorables señaladas el Es-
tado tuvo que intervenir para apuntalar a un capitaiis^ 
mo tradicionalmente cobarde y poco imaginativo a través 
de la creación del INI, el INI tuvo en estos aspectos -
un papel importante, no siempre tan nefasto como se ha 
querido muchas veces señalar. De cualquier forma, su vin_ 
culación a un Estado basado en oligarquías monopolistas 
y vencedoras tenía que marcar necesariamente su política 
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En este marco de "invernadero" descrito creció una in-
dustria : 
• * 
- tecnológicamente inadecuada 
- sin casi posibilidad de adquirir bienes de equipo 
- con mano de obra abundante y dócil 
- ausencia de preocupación por la productividad, debido 
a la falta de presión sindical y a una situación de es 
casez en que todo era vendible. Esto trajo a su vez co 
mo consecuencia: 
- la acentuación de la dependencia técnica con el 
exterior. 
-retraso industrial 
- proporciones y competividad inadecuadas de la in-
dustria con gran número de empresas marginales. 
Al aumentar el ritmo de producción en ios años 50, los estrangula-
mientes se acentuaron, así como los fallos estructurales básicos. -
La descapitalización agravó notablemente el panorama. 
Mercado de trabajo 
Para entender en toda su tragedia el periodo que hubo de sufrir la 
clase trabajadora en la postguerra española hemos de colocarla en -
el papel de clase que había perdido una guerra y que había de sufrir 
la venganza de los vencedores. Hay historiador que señala las bajas 
de la clase obrera en la postguerra alrededor de 200.GGO victimas. 
Aunque pueda resultar exagerada la cifra (no digo que lo sea), el -
sólo hecho que pueda ser estimada de una idea de la feroz represión 
que siguió a la contienda. En estas circunstancias, el mercado de -
trabajo presentaba unas características que a grandes rasgos se pu_e 
den resumir en: 
- la clase obrera descabezada sin la más mínima posibili-
dad de organización. 
- creación de la CNS como organismo de control de la cla-
se trabajadora. 
- Regulación de los salarios por parte del Estado. 
- El bajo nivel de empleo permitió niveles salariales muy 
bajos y una explotación sistemática de la fuerza del -
trabajo. A su vez creó, de forma paradójica, paro y -
pluriemplco . 
Como se lee en el n^ 11 de la revista autónoma de clase "Bandera -
Roja": "Gracias a esta explotación intensiva de la clase obrera se 
acumularon fortunas fáciles, aumentaron las ya existentes y surgió 
una burguesía muy vinculada al Estado, que se dedicaba exclusiva— 
mente a forzar la explotación do los trabajadores y que se precocu-
-23 
paba muy poco de mejorar s* propia capacidad competitiva frente -
al capitalismo internacional". 
Financiación del proceso 
El mecanismo de financiación det todo el proceso anteriormente des 
crito se llevó" a cabo con intervención muy activa del Estado siguTen_ 
do los cauces siguientes: 
- amplia red de seguros sociales y mutualidades laborales 
que con las Cajas de Ahorro han sido el fondo esencial 
de inversión de la empresa pública. 
- los seguros de accidentes de trabajo se pusieron en ma-
nos de aseguradores privados que mantenían estrechos con 
tactos con la banca privada. 
\ | « ^ C^M-"*- 1 - emisión sistemática de Deuda Pública, para equilibrar -n^ fLn»- el presupuesto, deuda que al ser suscrita por la banca 
%^a^s'^T^\u^>^ y pignorada fue poniendo al Estado en manos de aquella. 
- incremento de la oferta monetaria que aumentó en un 30% 
entre 1950 y 1959, mientras que la renta real lo hizo -
en un 61%: 
La consecuencia de este proceso fue un persistente y galopante cli-
ma inflacionista, que sirvió para encauzar el ahorro forzoso de las 
clases trabajadores hacia los grupos dominantes. 
La apertura hacia el exterior o el agotamiento de la vía autárquica. 
Tras la derrota de los regímenes facistas en la 2§ guerra mundial -
y consiguiente aislamiento del régimen español (sobre todo por pre-
sión de la URSS) se inicia una larga y penosa postguerra que llega 
hasta 1950. A partir de esta fecha se inicia un cambio en la estru£ 
tura interna del Régimen provocado básicamente por dos hechos: 
1) apertura hacia el exterior 
- — • 2) agotamiento de los posibilidades de desarrollo econó-
mico autárquico. 
La apertura hacia el exterior viene mayormente provocada por la re-
cuperación de las economías europeas y por la fuerte demanda que se 
origina a partir de la guerra de Corea. A su vez la guerra fría co-
loca a España en una importante situación estratégica. De estos he-
chos se deriva una serie de consecuencias que básicamente podría re 
sumirse como sigue: 
- concesión de créditos por los EEUU a través del Impor-
-Export Bank en 1951. Los EEUU rompen así con unos re-
paros democráticos que en realidad nunca habían sentido. 
- pactos militares y económicos con los EE.UU en 1953. 
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- presión del capitalismo internacional, en fuerte ex-
pansión, sobre el capitalismo español, haciendo cada 
vez más difícil la via autárquica. 
- desplazamientos en bloque dominante con una vieja oli_ 
garquía terrateniente cada vez más orientada a inver-
tir en la industria. 
- paulatina diversificación de la demanda en un mercado 
menos rígido para productos agrícolas e industriales. 
A partir de estos rasgos, y para poder entender mínimamente el pr£ 
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- que a pesar de los cambios que se apuntaban no se cam— 
biaron los mecanismos políticos y económicos anteriores. 
- que la conexión con el exterior fué todavía muy tosca -
(acuerdes de clearing, operaciones especiales y un e x — 
tenso abanico de tipos de cambio). 
- no se variaron básicamente los partidos políticos. 
- continuó la ruda extracción de plusvalía. 
- la burocracia falangista siguió cumpliendo sus papeles 
estatales y sindicales. 
Dentro de este confusionismo económico político que desembocaría -
irremediablemente en la crisis del 56-57 y que provocaría cambios -
políticos trascendentes, hay que insertar al movimiento obrero que 
tras el largo silencio que siguió a la derrota del 39 volvió a lan. 
zar su voz en 1951. Este resurgimiento había seguido una etapa ante 
rior sinuosa y mal estudiada que a partir de las guerrillas que ope-
raron en el norte y que provocaron actos de solidaridad entre algu-
nas fábricas y el campesinado desembocaría en la huelga general de 
Barcelona de 1951. A grandes rasgos las fechas más significativas de 
este período serían las siguientes: 
Marzo de 1951: de forma semiespontánea pero con el apoyo de los úl-
timos grupos anarquistas la población de Barcelona boicoteó los trans 
portes públicos. El boicot que duró varios días fue seguido de huel-
gas en las fábricas textiles de Pueblo Nuovo, el Ramo Metalúrgico, -
Químico e incluso el de la Construcción. 
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A estas luchas en Barcelona siguieron otras en Guipúzcoa, Vizcaya, 
A'lava, Navarra y Madrid. 
953 Huelga prolongada en Euskalduna de Bilbac 
1956: h'uelga general en Pamplona que luego se extendió a Guipúz-
coa, Barcelona y Valencia. Básicamente se pedía un salario míni-
mo de 75 ptas. 
1957: nuevo ooicot a los transportes públicos en Barcelona que se 
extendió posteriormente a Madrid. Junto a ello se produjeron im— 
portantes manifestaciones de estudiantes en Madrid y Barcelona. 
1958: primeras huelgas de importancia en las minas de Asturias por 
mejoras salariales. 
Todo el cumulo de hechos estructurales enunciados desembocaron en 
la crisis de 1956-57. Los cambios políticos y las consecuencias -
más inmediatas de tipo económico quedan reflejadas en el ya cita-
do nS 11 de Bandera Roja donde se dice: "Estas contradicciones de_s 
embocaron en la crisis política de 1956 - 1957,, en la que coin_ 
cidieron una primera gran ola de luchas reiuindicativas de la cla-
se obíera y las primeras manifestaciones del movimiento estudiantil 
antifranquista. 
La crsisis puso de manifiesto la imposibilidad de la burocracia fa-
langista de sacar al Estado franquista del atolladero. Por lo d e — 
más, los sectores hegemónicos del bloque dominante rechazaron una 
solución basada en el incremento de poderes de la Falange (recuér-
dese el repudio unánime por parte de los grandes exponentes de la 
banca, de la industria, del Ejército y de la iglesia del proyecto 
de Leyes Fundamentales presentado por el jerarca falangista Arrese 
en diciembre de 1956). 
Anta la imposibilidad de una solución "liberal" incapaz de contro-
lar el estallido del movimiento obrero y de una solución falangis-
ta repudiada por los sectores hegemónicos del bloque dominante, ' es-
tos últimos aceptaron como su partido político a un nuevo grupo, -
que se había preparado en la sombra durante años: el Opus Dei. Este 
ofrecía la doble garantía de su integrismo católico, lleno de resa-
bios facistas, y de su tecnocratismo. Aparecía a los ojos del blo— 
que dominante como el único grupo político capaz de enderezar la si-
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('"empresas margínalos" y el favorecimiento de las concentraciones capitalistas. Se crearon, con ello, las bases para la expansión del capitalismo monopolista, sobre la base de una explotación más intensa y refinada de la clase obrera y una mayor vinculación a -los mecanismos del capitalismo internacional"» 
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fLa Contratación Colectiva nace por tanto alrededor ce unas contra 
dicciones producidas por el desarrollo de los medios de producción 
y agudización de los movimientos sociales, arropada a su vez por -
un plan de estabilización. Este último hecho no es desde luego ca-
Ante los problemas con que se enfrenta, el nuevo equipo de teenó— 
cratas desarrolló una nueva política económica que, sin ánimo de 
exhaustividad podía resumirse como sigue: 
una política de mano de obra más racional que permi-
tiera relacionar a esta con la creciente diversifica-
ción y nuevas necesidades de la industria. Este proce-
so da adaptación exigía una política salarial mucho -
más flexible que la que permitían las Reglamentaciones 
de Trabajo, que de hecho, y a partir de 1956, ya se -
habían visto superadas por la realidad viniendo enton-
ces a ser consideradas como bases mínimas a partir de 
las cuales se montaba la estructura salarial. 
se trataba por otro lado de potenciar el consumo lo -
cual se legraría a partir de una política de salarios 
más elevados. 
la política salarial provocaría a su vez el desarrollo 
tecnológico por sustitución paulatina del trabajo por 
el capital a la vez que eliminaba a aquellas empresas 
que no pudieran hacer fronte a esta presión salarial. 
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Limitaciones políticas y sindicales al régimen da Convenios. 
Ahora bien, la política salarial que debía suponer entre otras 
cosas alzas salariales coincidía con la política de estabiliza^ 
cidn por lo que no se podía dejar que los salarios repercutie-
ran sobre los precios, lo cual se lograría si los salarios podían 
ser absorbidos con aumentos de productividad. Ss—trataba por tan-
to de incrementar los salarios y al mismo tiempo acelerar el pro-
ceso de acjjmulac~ión_ccji^Tncrementos superiores de~~pToductivi"daor7 
Incrementar la productividad por encima de los incrementos de sa-
larios tiene un nombre en la técnica empresarial: Organización -
Científica del Trabajo. Pero por sus especiales y peculiares ca-
racterísticas esta no puede aplicarse de forma indiscriminada. -
Ya hemos visto en otro capítulo que esta se establece básicamejn 
te como un enfrentamiento de fuerzas que se desarrolla incluso a 
el nivel más bajo de puesto de trabajo. Supone por tanto que su 
implantación debe solucionarse entre dirigentes y trabajadores de 
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l a . 
El profesor 0. Gané Sola, en su libro "Los salarios en 
ñala acertadamente las características más so 
réndales de lo que se ha venido en llamar en 
tacidn Colectiva. Dice Jane Sola "La negociac 
la de la presente era falla a la hora de equi 
mas corrientes de la Oficina Internacional de 
un aspecto de su forma todavía se encuentra f 
por las organizaciones occidentales de trabaj 
to, el contrato colectivo auténtico no puede 
verdadero y este no pueda existir cuando una 
en inferioridad (por falta de poder, por esta 
por no tener acceso a la contabilidad e infor 
presa, por incapacidad de comprensión de la s 
general, etc.). Entonces, para el desequilibr 
ambas partes, la contratación colectiva impli 
el uso del arma de la huelga como recurso fin 
cian no llegan a ponerse de acuerdo. Asimismo 
blarse de verdaderos convenios colectivos cua 
















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































siones Obreras dentro de las empresas, puesto que las condicio-
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Convenios y conflicto obrero 
Este razonamiento que afirma 
flicto social como base para 
vida que ese conflicto social 
vada, conciencia que empieza 
flicto de fábrica, base donde 
contradicciones del sistema ( 
minos de decir que la situaci 
de un proceso de agudización 
fin r'e un próximo cambio ruvo 
la contratación colectiva hab 
Pero ¿qué es un momento revol 
partiendo de los textos de nía 
la siguiente manera: "Como re 
prácticamente y sus comentari 
la experiencia revolucionaria 
tradicción en general (que es 


































l a s r 




t a n 
que 
de 1 
t r a d 
, y 
par 
. A l 
y ÍYla 
nces 

























































































(i) Ver al respecto: Salarios, productividad y Convenios Colec-
tivos en "Documentación para Dirigentes, Informe Social 1969" 
de la 'Asociación Católica de Dirigentes". 
(2) Ver el capítulo: Los elementos antagónicos del conflicto. 
(3) La revolución teórica de lYlarx: Louis Althusser. Siglo XXI, 
editores. 
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encarnada esencialmente en la relación entre dos clases antagó-
nicas) es suficiente para definir una situación en la que la -
revolución está "a la orden del día", no puede, por simple vir-
tud directa, provocar una "situación revolucionaria", y, con ma 
yor razón, una situación de ruptura revolucionaria y el triunfo 
de la revolución. Para que esta contradicción llegue a ser acti_ 
va en el sentido fuerte del término, es decir, principio de ru£ 
tura, es necesario que se produzca una acumulación de "circuns-
tancias", y de "corrientes", de tal forma que, sea cual fuese -
su origen y sentido (y muchas do entre ellas son necesariamente, 
por su origen y sentido, paradójicamente extrañas, aún más, "ab_ 
solutamente opuestas" a la revolución), puedan "fusionarse" en 
una unidad de ruptura: lo que ocurre cuando se logra agrupar la 
inmensa mayoría de las masas populares para derrocar un régimen 
cuyas clases dirigentes son impotentes para defenderlo" . ¿Pode-
mos pensar sinceramente que se estaba cerca de esa unidad de ru£ 
tura?. Lo que se echa a faltar, y es una omisión importante, en 
los razonamientos quo critican a la Contratación Colectiva a -
partir de los movimientos anteriores a 1958 es el definir el ca 
rácter de esos conflictos. Dando por supuesto que existía una -
organización de clase ¿era esta lo suficientemente fuerte como 
para poder seguir planteando conflictos generales? ¿se trataba 
de conflictos cen conciencia social elevada o respondía, más -
bien, a unas condiciones de vida insoportables?. En cualquier -
caso el problema estriba en saber hasta que punto el proceso de 
integración del conflicto (en el supuesto que sea correcto h a — 
blar en estos términos) as enteramente achacable a ia Contrata-
ción Colectiva o si este proceso de integración no se habría da 
do de cualquier forma entrando en juego otros muchos elementos 
que no se analizan en la crítica. Porque no podemos dejar de -
pensar que en al grado de desarrollo en que se encentraban las 
industrias más avanzadas del país se hacía necesariamente aban-
donar las viejas prácticas da las Reglamentaciones de Trabajo e 
ir a acuerdos directos entre empresarios y trabajadores. Que a 
partir de osa necesidad el capital elaboró una ley que controla 
ba al máximo al elemento trabajador es algo que no escapa a na-
die. Que el Capital se vio obligado a aceptar el diálogo con -
los trabajadores, fuera o no mediatizado, es algo que tampoco -
debemos dejar de tener en cuenta. ¿Que fuerza tenía la clase tra. 
bajadora para rechazar la discusión a través de los convenios?. 
Creo que se puede afirmar que muy poca por no decir ninguna, rfli 
opinión personal es que debe partirse de otras bases para anali-
zar el fenómeno de la Contratación Colectiva en España. Estas -
bases, esquemáticamente enunciadas serían las siguientes: 
* 
a) quo los conflictos anteriores a 1958, si bien fue 
ron en líneas generales de carácter general, no ros 
pondían a un grado de conciencia y organización su-
ficientes como para pensar en la posibilidad de un 
cambio de sistema. Que es más correcto hablar de con 
flictos somiespontaneos provocados por unas determina-
das condiciones de vida que en un futuro más o menos 
próximo iban a cambiar. 
b) que sin embargo dichos conflictos obligaron al capi-
tal o car una ley como la de convenios lo cual indi-
ca que el movimiento obrero era una fuerza con la que 
había que contar. 
-al 
c) que es muy hipotético pansar qua la cíasa otrora 
pudiera rechazar esto instrumento legal on base a 
la fuerza de sus organizaciones. 
d) que la contratación colectiva es un instrumento -
apto para desarrollar una conciencia de clase a -
nivel sindical en fabrica, 
toma de conciencia social. 
e) quo ol proceso que ha seguid 
de pasar de los primaros con 
agudización de los conflicto 
últimamente, aunque de forma 
nuevo conflictos sociales (s 
de 1970) puede hacernos pens 
en ninguna forma ha supuesto 
al contrario ha podido supon 
cia más elevada. En este pro 
lectiva habrá jugado un pape 
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Sobre lo que ha supuesto la intervención estatal en la práctica 
de la negociación decía en el artículo de Mundo Social antes -
mentado: "La ley de Convenios Colectivos no tenía pues más sen-
tido que el instalar de una forma más racional una política de 
rentas en nuestro país. Cuando a partir del proceso expansionis_ 
ta de nuestro desarrollo se hubo de chocar con unas estructuras 
industriales, financieras y agrícolas que no supieron o no p u — 
dieron hacerle frente, la contratación colectiva pasaría a jugar 
el papel que se le había asignado colocando un corsé fácilmente 
controlable a la expansión salarial (con el agravante de ser las 
rentas salariales más bajas las que más fácilmente resultarían -
controladas). Así quedaba definida claramente cual era su verda-
dera función" . 
No creo que valga la pena seguir insistiendo sobre estos puntos. 
A partir del contexto enunciado nos encontramos ya en situación 
de definir la hipótesis de trabajo sobre el desarrollo y efectos 
de la contratación colectiva en España que son en definitiva el 
objeto esencial de este trabajo. 
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FORMULACIÓN DE HIPÓTESIS 
La hipótesis que figuran a continuación son el planteamiento de 
un trabajo futuro cuya misión será precisamente la verificación 
de las mismas. El planteamiento de las mismas está fundamental-
mente pensado a partir de las bases teóricas enunciadas a lo lar_ 
go de este trabajo. Básicamente se tratará de estudiar en que gra_ 
do la Contratación Colectiva ha participado en la lucha de clases 
bien potenciando a la misma, bien debilitándola. Por lo tanto ha-
brá que referirla esencialmente en relación a la organización de 
la clase obrera y al desarrollo de la conciencia de clase. Para -
la formulación de hipótesis partimos de dos supuestos: 
& ^ 
a) que consideramos a la contración colectiva como una negó— 
ciación con límites legales entre dos fuerzas antagónicas. 
b) que la contratación colectiva nació en España como una con 
secuencia de la dialéctica entre las fuerzas antagónicas de 




porque en una etapa dada del desarrollo del capitalismo español se 
Ov*\..hacía necesario, en razón a su supervivencia, un mayor grado de -
ionalidad en el trabajo, o dicho de otra manera, la introdnnción 






P J L " que s_e h a c i a neces^rTg^3£ ic rementar__su^compet j L v_ idad. Todo e s t o sup£ í 
. ^ n í a b á s i c a m e n t e intro~oTrcTT los s i s temáis de r a c i o n a l i z a c i ó n d e l t r a 
«^ .4i^isa jo en l a s empresas aue e n t r e o t r a s cosas c o m p o r t a b a . O r c a n i z a c i ó n 
N«» V*" 
a  r q  a  por , rg ni
ntífica del Trabajo, adoptar una política salarial de acuerdo -
con las necesidades, unir salarios a productividad, etc. 
*<?!2 
Por otro lado, y de acuerdo con una constante histórica, el conflic. 
to obrero se había potenciado sobre todo en las industrias básicas 
que eran precisamente las que exigían una introducción masiva de la 
racionalización. 
A partir de estes supuestos la estrate'gia de las fuerzas en antago-
nismo se moverá en el sentido de actuar allí donde el campo de n e — 
gociación le resulte más favorable. 
-<~ 
Para el capital, su estrategia irá dirigida básicamente a conseguir 
una disponibilidad máxima de la fuerza del trabajo. 
Para el trabajo asalariado a potenciar su organización como base de 
oposición a la estrategia antes señalada del capital (los efectos -
antagónicos de las negociaciones ya han sido descritos anteriormen-
te) . 
Por lo tanto un primer elemento a analizar será el del campo en el 
que se desarrolla la contratación. 
Estos campos de contratación, según la legislación actual sobre con 
venios son los siguientes: 
sbr»k^Tcl Interprouincial, Provincial, 
¿A/»**- ¿Empresa. 







por lo que 
circunstancias del Sindicali 
obreros a nival de empresa son 
que son elegidos por elección de o primer 
es niveles se llega por eleccidn de 22, 32 
la representatividad desciende. 
smo español, los -





Esto nos podría hacer afirmar de entrada que es a nivel de empr_e 
sa donde la contratación colectiva es más real y efectiva. Esto, 
aunque en líneas generales pueda ser cierto exige un mayor grado 
de aproximación. Podemos considerar a los sectores productivos -
divididos en tres agrupaciones diferentes. 
i) Sectores con industria atomizada 
2) Sectores con industria atomizada pero con un número 
determinado de empresas claves desarrolladas. 
3) Sectores con industria concentrada. 
En los sectores de industria atomizada puede ocurrir que por ley 
muchas empresas no puedan negociar convenio colectivo. 
Por otro lado el control del empresario sobre la fuerza del tra-
bajo es mucho mayor y efectiva restándole por tanto fuerza nego-
ciadora . 
En estos casos los convenios de mayor rango que el de empresa se 
rán más efectivos para la clase trabajadora. 
El que a un determinado grado de atomización resulte más favora-
ble el convenio de empresa no quiere decir que de hecho esto sea 
siempre así. Para que esta efectividad sea real exige un elemento 
importante que es el de la organización de clase a ese determina-
do nivel. Lo cual nos lleva a decir que: 
Lo anterio 
nios de em 
sea más fa 




a una crga 
el hecho d 
sa no impl 
en los se 























ctores atomizados, los convenios de mayor ran_ 
de empresa serán más favorables para la cla-
adora siempre y cuando la organización de cía 
ne y esto montada para actuar a dicho nivel. 
su parte contraria, es decir, que los conve-
cuando la representación obrera es más real 
a clase trabajadora, o si se quiere enunciar 
onde hay mayor concentración de empresas los 
ngo pierdan interés. lYluy al contrario, los -
ngo fijan unas normas mínimas que pueden re-
al capital si no encuentra este frente a él 
rera. Por lo tanto, en orden a la eficacia, 
a una organización de base a nivel de empre-
deba existir a otros niveles. 
Por lo tanto, la relación antagónica que supone le contratación -
colectiva exige una organización de las fuerzas contratantes a t£ 
dos los niveles en que pueda desarrnjlaisa la contratación. Allí 
donde no exista puede ser el campo donde la parte contraria tien-
da a llevar las negociaciones. Esto sin embargo tiene unos límites 
que serán señalados. 
lo anterior 




b. I s s 
se deduce una hipótesis de trabajo importanta y 
:ontratac.idn colect: i a ous ha po-
rorrna 
larmente la 
anizacicn de la cíese trabajadora española de — 
o porqi.B ha sido uno de los pocos instrumentos -
O r _d e1 cua1 se le na p o r m i tido organizarse 7aun 
¿J-PLÉLliL llevar a cabo una acción por si misma, y_ 
oí Que las consecuencias que se derivaban ce los 
¿«A* 
nvenios la obligaron a acelerar una organización que por otro 
























podemos considerar simplemente a las dos fuerzas 
rentadas sin considerar además otra ley importají 
smo que es la de la competencia. En la tendencia 
hacia formas de capital monopolista puede intere 
sas dominantes eliminar o controlar a otras de — 
ia pero que en determinadas circunstancias pueden 




• JO* .V-' 
convenios de mayor rango cue los de empresa pueden servir 
los grupos económicos más poderosos como instrumento para elimi-
nar o controlar a la competenc'ia a base de fijar en los conve-— 
m o s unas cuotas mínimas salariales 2ú otras partidas que afec-
ten a los costes) que resulten difícilmente soportables por las 
*r¿ Q salpresas pequeñas o marginales. A su vez ha podido servir para 
Coy-^ 1** i mantener empresas marginales de baja rentabilidad cuando esta -
; política haya sido considerada como rentable por lns grupos eco-
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Existe por lo tanto una relación directa entre la organización de 
la clase trabajadora y las normas de obligado cumplimiento. Ahora 
bien, esta relación no es directamente proporcional en el sentido 
de poder decir que a mayor organización de clase mayor número de 
normas de obligado cumplimiento. Quizás sea en principio más c o — 
rrecto enunciar su inversa, es decir, que sin organización de cía 
se no hay posibilidad de conflicto (de conflicto con un cierto -
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grado de continuidad, no espontaneo) ni por tanto posibilidad de 
ruptura de negociaciones por convenio. 
Sentada esta premisa habrá que añadir que la situación económica 
del sector nos ayudará a potenciar en cada momento la significa-
ción de las normas de obligado cumplimiento. 
- Un sector en expansión de los considerados punta que 
ofrezca una organización de clase efectiva tenderá -
a evitar las normas de obligado cumplimiento, y ello 
por las razones que sigue: 
- porque llegar a una norma supone una situación de con 
flicto extrema que ha podida venir precedida de fre-
cuentes paros y huelgas lo que en definitiva supone -
pérdidas importantes para la empresa. La empresa por 
lo tanto ha de tender a minimizar las situaciones de 
conflicto al máximo. 
- Porque a la empresa le interesa que el convenio se -
cumpla una vez firmado lo cual implica que el consen-
timiento del trabajo sea lo mayor posible. Una norma 
de obligado cumplimiento en un sector con clase obre-
ra organizada puede suponer el rechazo del convenio -
con escalada de las situaciones con'f lictivas. 
- Un sector con clase obrera organizada con capacidad -
de resistencia puede suponer en un sector en expansión 
pérdidas considerables que pueden a su vez llevarnos a 
enunciar una ley contraria que será la de que en cier-
tas circunstancias la creciente organización de clase 
puede suponer un freno para las normas de obligado cum 
plimiento. 
Por el contrario, en los sectores en recesion con clase 
obrera organizada las normas de obligado cumplimiento pueden dar-
se en mayor número que en el caso comentado anteriormente sin que 
esto signifique un mayor grado de desarrollo de la clase trabaja-' 
dora. A partir de una cierta organización y en sector en recesion, 
las reivindicaciones económicas pueden resultar insostenibles por 
el sector aún y cuando estas reivindicaciones no alcancen el gra-
do cuantitativo de las que se formulen en otros sectores más des-
arrollados . 
A partir de lo anterior podemos enunciar la siguiente hipótesis: 
Existe una relación directa ent re normas de obligado 
cumplimiento y orqanizacidn de la clase trabajadora. 
Esta re lacion no es sin emb argo directamente propor-
c i o n a 1 a la orqaniz ación de la clase trabajadora de-




or económico en recesión con una cierza orqani-
zacion de clase ten derá a incremen tar las normas de -
obliqac o cumplimien to en re lacion a dicha organización 
y a su mismo qrado de recesion. Es te incremento de las 
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normas de obligado cumplimiento no deberán ecesaria-
mente guardar relación con 
TPI canciunci~ oc 
sal--ric. 1 .s i q u > 1, 
clrvso. ,B>st tT*r 
Q o incluso inferior 
grado de desarrollo de 
r ciuinoic?cion 
n 1-s d e o-
tros soctoras per- guu üstns r¿ivindicaciones suen -
insoct^niblüs por' ul sector económico. 
Un sector económico en expansión con organización de 
clase desarro liada tenderá a las normas de obligado 
cumplimiento en relación directa no solamente con el 
grado de desa rrollo de dich a organización sino tam— 
bien cor, el grado de desarrollo de la conciencia de 
clase que pue de llevar el antagonismo a niveles de 
tipo ideológi co y político (y naturalmente económico) 
que afecten a la misma lógica de funcionamiento del 
sistema y cue hagan imposib le de asimilar dichas rei-
vindicaciones . Es decir, en un sector de expansión el 
antagonismo d e clases puede ser mayor que en otro en 
recesión sin oue se llegue con la misma facilidad a 
la ruptura de neqociacicnes . Hará falta en cualquier 
caso un arado de desarrollo mayor de la conciencia de 
clase gue convierta las reivindicaciones económicas -
cuantitativas , asimilables por el sistema, en rsivin-
dicaciones ec cnomicas o no económicas cualitativas de 
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r la si 
o canalizaba el con-
s y que al mismo tiem 
mos planteado la hi-
alrededor del convenio 
el caso de la forma— 
ón jurídica desembocan 
sto a su vez como e s — 
diversos grados de des 
s en cuenta a su vez -
jurídico que limita -
guientes hipótesis: 
Dadas las especiales circunstancias en las que se des-
envuelven las relaciones laborales en el país el con-
venio colectivo es un instrumento legal ef icaz que pe-
tencia la organización de clase (hipótesis 1§) 
cas Dadas a su vez las esoeciales característi que re-
visten los convenios colectivos estos iimi tan la mo-
vilidad de dicha organización por obligar a las par-
tes firmantes a cumplir lo firmado por un determina-
do periodo de tiempo. 
n en Estos dos efectos antaoónicos se encuentra una si-
tuación sin salida cuando la organización obre ra esta 
lo suficientemente desarrollada por lo que va no le es 
necesario para su movilidad y potenciación del recurso 
del convenio, en ese caso, la especial regulación j u — 
rídica limitativa del convenio supone un f reno mas que 
un instrumento da ootenciación por lo oue las relacio-
nes antagónicas tenderán a acabar en norma de obliqa— 
do cumplimiento cuando se den alrededor., del convenio -
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(hipótesis 3§) o bien a desarrollarse fuera del -
convenio incrementándose por tanto las situaciones 
conflictivas fuera de la discusión normal del con-
venio . 
El enfrentamiento de fuerzas antagónicas que se desarrolla al_ 
rededor del convenio es consecuencia del antagonismo que el -
sistema capitalista desarrolla en su seno entre el trabajo -
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Existe una relación entre el dinamismo en su des-
arrollo de los sectores industriales y el qrado 
de aplicación de la contratación colectiva, enten-
diendo como qrado de aplicación no solamente el -
número de traba i'adores afectados sino la adecua-
ción de la contratación colectiva a las necesida-
des cue el mismo desarrollo imoonqa (empresas re-
gidas por convenio de empresa en vez de por con-
venio provincial para adaptar la contratación co-
lectiva a sus necesidades. Implica por lo tanto -
un dinamismo que supone diferencias entre empre-
sas y por lo tanto diferentes necesidades). 
Lxiste a su vez una relación entre el qrado de 
Desarrollo de la organización de clase obrera y 
el qrado de aplicación del convenio por lo oue, 
si bien existe una relación entre industria des-
arrollada de clase, y por lo tanto fuerte desarrolb 
de la contratación colectiva, nos encontraremos en 
muchos casos con sectores industriales en decaden-
cia pero con organización obrera desarrollada (por 
herencia histórica, contacto con sectores desarro-
llados, etc.) que llevará a un desarrollo de la' -
contratación colectiva basado en dicha organiza— 
ción más que en las necesidades técnicas de des-




La contratación colectiva supone por lo tanto la entrada' de 
nuestro país dentro de una' etapa de capitalismo avanzado, -
de capitalismo monopolista, lo cual implica,, como ya se ha 
ido viendo anteriormente un incremento de la explotación y 
disponibilidad de la mano de obra. Por lo tanto los conve— 
nios han sido pensados por el capital en función de esa ex-
plotación aunque en su aplicación y desarrollo deban sufrir 
las consecuencias de lo que podríamos llamar efecto "boome-
rang" que es el de potenciar al mismo tiempo la organización 
de clase y por lo tanto acelerar la toma de conciencia y el 
antagonismo. De lo anterior podemos enunciar la siguiente hi-
pótesis : 
— La contratación colectiva, como instrumento legal, 
esta pensada en España a partir de las necesidades 
del capital. 
— Por lo tanto su contenido básicamente deberá venir 
referido a lap formulas que se relacionen con la -
Organización científica del Trabajo, siendo la con-
tratación colectiva la uia ae su introducción y -
aplicación. 
— Este hecho que supone un incremento de la explota— 
cion vendrá determinado en cada caso por el grado 
de desarrollo y organización de las fuerzas anta-
gonicas . 
Por lo tanto todas acuellas partidas objeto de con-
tratación y Que suponen una relación antagónica (y 
cuyas características ya han sido estudiadas) evo-
lucionaran de acuerdo con el grado.de desarrolli de 
las fuerzas contratantes, grado de desarrollo que 
es función c su vez de uñ-s V"ri"blcs que han sido 
definidas en la primera parte de este trabajo. 
Ahora bien, las hipótesis anteriores parecen suponer la parti-
cipación más o menos intensa de los trabajadores en la discu— 
sión y control del convenio. Sin embargo, las especiales carac-
terísticas de los enlaces y jurados, no. siempre considerados en 
su actuación como plenamente representativa (lo cual no quiere 
decir que no hayan, sido elegidos), de difícil control por la ba-
se, sobre todo a niveles superiores al de la empresa, con las — 
dificultades que por otro lado se interponen para poder seguir 
de cerca la marcha de las negociaciones, hacen que un buen ndme_ 
ro de convenios se firmen de espaldas prácticamente a la base -
obrera. _A partir de este hecho nos encontramos frente a uno de 
los mayores problemas que presenta el análisis de la contrata-
ción colectiva que es la de delimitar exactamente los resultados 
de la negociación. Porque dicho resultado no tiene porque ser -
necesariamente el que aparece en el papel sino que sobre él pue-
den actuar fuerzas diversas que lo modifiquen. Desde luego que -
no debe pensarse que necesariamente a partir de un convenio fir-
mado sin participación de la base trabajadora vaya a producirse 
una reacción que modifique la aplicación de los resultados. Una 
vez más nos encontramos con que para que esto ocurra debe darse 
la posibilidad de una organización autónoma de clase más o m e — 
nos desarrollada capaz de actuar a partir de unos determinados 
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resultados. Aún más, podemos decir que es precisamente la fal 
ta de organización la que posibilitará mayormente la firma de 
convenios sin la más mínima participación de la base trabaja-
dora . 
A partir de una organización podemos pensar en una variada ga 
ma de posibilidades de participación y control por parte de -
los trabajadores de la marcha y resolución de los convenios. 
Como casos extremos se pueden pensar dos supuestos: 
- jurados y enlaces que actúan en estrecha colabo-
ración con la base. 
- jurados y enlaces que actúan separados de la base. 
En el primer supuesto podemos pensar que los resultados que -
aparecen oficialmente son los que verdaderamente se aplicarán 
(aunque nunca de forma absoluta). En el segundo el grado de -
aplicación dependerá en gran parte de la existencia de una 0£ 
ganizacián de clase con capacidad de movilización suficiente 
para impugnar los resultados. 
A partir de lo anterior podemos enunciar que: 
Resultados obtenidos sin la participación y control de la base 
trabajadora dentro de sectores con organización autónoma de cla-
se desarrollada pueden provocar si rechazo de los resultados del 
convenio por lo que estos no podran entenderse como los que apa-
recen en el papelcficial sino los que se apliquen verdaderamente. 
A su uez, resultados obtenidos sin participación y control do la 
base dentro de sectores con organización de ciase poco desarrolla-
da pueden provocar la aplicación de los resultados firmados. 
El párrafo anterior no puede entenderse sin embargo de una forma 
absoluta. Convenios firmados sin la participación de los trabaja-
dores pueden ser el embrión del cual surja una organización que 
posteriormente impugne_la apligacicm_dé los resjjltados del con— 
venio. 
- 4 2 
CARTA DE LA UNION DE TRABAJADORES Y TÉCNICOS DEL SINDICATO DEL 
IY1ETAL DE NAVARRA 
La carta de la Union de Trabajadores y Técnicos del Sindicato 
del Metal de Navarra que reproducimos a continuación, es res-
puesta a la del Consejo de Empresarios. En esta, los empresa-
rios al analizar las causas de la situación laboral en Navarra 
utilizaban frases como éstas que siguen:' "el empresario se sien_ 
te totalmente desasistido", "presionado", "capacidad de sacrifi_ 
ció" del empresario, etc. Se quejaban de "niveles salariales -
que impiden competir", de las "continuas huelgas", de la "diale£ 
tica marxista en escritos y asambleas", etc. 
El desarrollo de Navarra en los últimos años, fue impulsado por 
el "Programa de Promoción Industrial" de la Diputación Toral que 
daba importantes ventajas a las empresas acogidas: fiscales, e-
nergéticas ("agua ilimitada y fluido eléctrico a pie de planta") 
y de compra de terrenos ("completamente gratis, en abundancia"). 
En "Navarra y su desarrollo económico" se hace referencia a una 
encuesta realizada "entre los empresarios llegados a Navarra al 
socaire del Programa de Industrialización." 
-"¿Qué motivaciones dei 
preguntado en Tudela y 
tríales llegados de ot: 
ecidieron' para que l/d. viniese aquí- hemos 
Tafalla, Pamplona y Aoiz a varios indus-
ras provincias1 
-"Sobre todo, las facilidades de instalación que hemos encontra-
do, a la vez que la estabilidad social que Navarra vive por tra-
dición" (1) . 
Entre la "estabilidad social" y la "dialéctica marxista" está 
el proceso de industrialización capitalista. Los trabajadores -
del metal de Navarra explican en su carta cómo se ha dado este 
proceso de industrialización (2). 
"En reunión celebrada el día 20 de octubre de 1971 por la Comisión 
Permanente Provincial de la Unión de Trabajadores y Técnicos del 
Sindicato del lile tal, se acuerda: 
Enviar al periódico local DIARIO DE NAVARRA (con ruego de su -
publicación), copia del escrito que se ha confeccionado en reía 
ción con la carta que el Consejo de Empresarios de Navarra ha -
dirigido a S.E. al Vice-Presicente del Gobierno, y que se publi-' 
có en la prensa el pasado día 9 de octubre de 1971. Este escrito, 
independientemente de lo que en su día dará a conocer nuestro -
Consejo de Trabajadores, expone: 
(1) "Navarra y su desarrollo económico". Ed. por Banco de Vizca-
ya, Bilbao 1968. pág. 89. 








como lo demu 
su escrito, 











































































































































En el primer punto de la citada carta, entre otras cosas que — 
iremos comentando, los Empresarios dicen: "Es un hecho incontro 
vertible que las industrias de Navarra atraviesan una crisis — 
profunda, con raíces políticas que sería ingenuo y catastrófico 
desconocer". 
¿A qué polític; 
empresarial?. 
se refieren, Sres. Empresarios? ¿A la política 
Si es así, estamos con ustedes aunque queremos dejar bien acla-
rado que el fin primordial de la "política empresarial" es el -
de conseguir el mayor beneficio posible para udes. y no para -
los trabajadores. 
Es cierto que hace aproxirnadamen Le 15 años comenzó "un notable 
despegue industrial". Es cierto también, que venían trabajadores 
de otras regiones, pero no negarán Sres. Empresarios, y esto no 
es menos cierto, que esta mano de obra les resultaba más barata 
y que preferían contratar ésta, a contratar la autóctona, ampa-
rándose en la urgente necesidad que tenían estos trabajadores y 
que les forzaba a trabajar por salarios más bajos. 
Según dice la carta, Navarra había llegado a ser "una región que 
ofrecía unos niveles de vida en la clase obrera francamente espe 
rsnzadorus y que difícilmente se podrían imaginar pocos años -
atrás" . 
Pocos años atrás los trabajadores hacíamos jornadas de 12 y 14 
horas diarias para justamente poder atender a nuestras necesi-
dades más perentorias, mientras que Vds. obtenían unos benefi-
cios muy saneados. Después de esos años y a pesar del "esperan— 
zador nivel de vida", el trabajador sigue realizando horas e x — 
tras, puesto que todavía no ha conseguido el derecho de vivir -
decorosamente con el salario de las ocho horas. 
El Consejo da Empresarios, naturalmente, se olvida de que en una 
empresa constituida normalmente, los elementos a repartirse el 
beneficio do la producción son "el capital^y el trabajo". En las 
empresas descapitalizadas (¿cuál no lo está en Navarra?), los -
factores a repartirse el beneficio de la producción son el capi-
tal, si trabajo, el Banco que concede los créditos y los impo-
nentes da oste Banco, que son los propietarios del dinero. 
-44 
Realmente demasiada gente, para que haya para todos, sobre 
todo si se tiene en cuenta que los últimos factores, los -
extraños a la empresa, no dejan de percibir su parte aunque 
se hunda la industria. 
Los Empresarios hablan de "paro encubierto de proporciones -
aterradoras". Nosotros hablamos además de "paro al descubie£ 
to", pues son muchos los trabajadores que están sin trabajo 
por la política (mala) de los Empresarios. Se han limitado a 
hacer dinero, a enriquecerse. 
Cuando las cosas van bien, han ganado los Empresarios y cuan 
do éstas van mal, pierdo el trabajador y aún en el caso de -
que la empresa cierre por "ruina;i, el trabajador nc tiene qué 
comer y el empresario sigue teniendo en ocasiones negocios -
que tal vez han sido montados por los beneficios de las fábri_ 
cas cerradas y continúa disfrutando de un capital que no ha -
sido elaborado únicamente por él. 
Referente a "la tensión social que puede degenerar en una ex-
plosión de orden público en cualquier momento" ¿quién tiene -
la culpa de ello? No sabemos por nuestra parte, si ocurrirá o 
no, aunque creemos que no, salvo en el caso que la provoquen 
Uds. por falta de sentido social. 
Respecto a la coacción en la negociación de Convenios Colee— 
tivos, que es ilegal la haga quien la haga, se ha realizado -
por ambas partes. 
Es cierto de que el Empresario negocia, a veces, bajo la p o — 
sible amenaza del paro, pero no es menos cierto que. en muchí-
simas ocasiones (dentro y fuera de Navarra) los representan— 
tes de los trabajadores han tenido que firmar Convenios bajo 
la presión de despido o expedientes de crisis, etc. 
En estos casos, Sres. Empresarios, ¿no era de aplicación el -
artículo 9 de la Ley de 24-4-58, el artículo 20 del Reglamen-
to de Convenios, las normas sindicales de 23-7-58, norma 26,etc. 
etc.,? 
Hablan de obreros organizados fuera del Sindicato. 
¿Nos pueden decir qué es la Asociación de la Industria Navarra? 
¿No es una asociación clasista, de Empresarios, fueran del Sindicato? 
Si se nos ocurriera a los trabajadores hacer lo mismo, sería— 
mos "políticos", seríamos "revolucionarios". 
Los paros de solidaridad a que Uds. se refieren, es normal -
que se hagan si somos conscientes de los problemas que están 
teniendo y viviendo otros compañeros nuestros, ¿no se unen • 
ustedes para hacer el "boicot" a determinados trabajadores? -
¿No piden ayuda, si les interesa a otros Empresarios? Luego -
si obramos de la misma manera ¿de qué se quejan?. 
Por otra parte, Uds. saben que antes de producirse el paro,^los 
trabajadores solicitamos negociaciones. El paro se produce úni-
camente por la negativa de la empresa y, la mayor parte de v e — 
ees Udes., se niegan al diálogo, aunque existen honrosas excep-
ciones . 
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Durante 10, 20 o más días, con la fábrica en producción, se -
niegan a tratar de la posibilidad de aumento salarial alguno, 
"por no poder soportarlo"; y al cabo ae tal vez 30 días de -
falta de producción pueden soportar no sólo las "enormes pér-
didas" de dichos días, sino además un aumento de los salarios. 
En la mayor parte de los casos, cuando se ha atendido la rei-
vindicación económica, aunque nunca lo hayan hecho sino de for_ 
ma parcial, se ha evitado al paro. 
Ejemplo claro y reciente el caso de I. Soria, S.A. 
Entonces, ¿quién provoca los conflictos Sres. Empresarios? 
Se habla de la dialéctica "marxista" utilizada en las reunió— 
nes sindicales. ¿Se han detenido ustedes a analizar su carta? 
¿Qué adjetivo habría que aplicar a su dialéctica? 
Respecto a la coacción, por parte de los dirigentes sindica— 
les en el caso de "El Pamplónica, S.A." con su postura de di-
misiones, hay que dejar bien en claro que se realizaron exclu-
sivamente por el despido de 4 trabajadores, y no por peticio-
nes de orden económico, como se atreven a afirmar en el cita— 
do escrito. 
Relativo a los expedientes de crisis, tenemos que hacer cons— 
tar y lo consideramos una paradoja, que aquellas empresas que 
no han tenido a través de los últimos años situaciones conflic 
tivas', como son; "López Hnos., Chalmeta, S .A . , íilatesa, Aceros del 
Sadar, sin contar las que se han cerrado en-el ámbito provincial 
son precisamente las que han fracasado. En consecuencia Sres. -
Empresarios Voes., bien saben que el problema de fondo de la ac-
tual situación empresarial, no es debido a conflictos laborales, 
son otros llamados estructurales, reguladores, poca base econórrii 
ca, descapitalizaciones voluntarias, etc. etc. 
Afirman en su carta que la "Organización Sindical" pone sus lo-
cales para la negociación en situación de huelga, con su inter-
vención y actuación. Qué menos podemos exigir los trabajadores 
que el derecho de reunión, ser dueños de nosotros mismos, sin -
dejarnos caer en 
ran" . 
el aforismo de "ver y dejar hacer lo que quie-
Creemos improcedente y censurable el escrito que comentamos y 
lamentamos profundamente el contenido del mismo. Es más, nos pa_ 
rece que quienes han confeccionado dicho escrito no lo han pen_ 
sado dos veces, ya que en caso contrario, se hubieran dado per-
fecta cuenta del mal que producían a Navarra, con posturas fal-
sas y derrotistas. 
No cabe duda de que existen puntos de fricción y lo que debemos 
intentar es aclararlos y resolverlos on beneficio del porvenir -
de nuestra Provincia; pero no "echando leña al fuego", sino dia-
logando y teniendo una gran voluntad de querer entenderse. 
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Patentizamos nuestros buenos deseos con el presente escrito, 
deseando en todo momento tener ocasión para demostrarlo,sin 
llegar a estos extremos, que parecen desprenderse de su es-
crito . 
Por la Comisión Permanente 
El Presidente 
El Vicepreidente 10 
Pamplona Octubre 1971 
I 
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